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	A Salomé, por todo.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las cosas no son como son, sino como las hacemos.

	El autor.

	 


Justicia Nonada

	 

	 

	 

	Los Zeta se encontraban reunidos en “El Observatorio”, como cada vez que eran convocados a una vista. Ellos siempre comparecían unos minutos antes de la hora a la que habían sido convocados y, al llegar, esperaban, pues así era lo programado y así debía ser, ya que era impensable que llegara antes el Instructor y fuera éste quien esperara.

	- “La vista” que ahora iniciamos la debemos situar en una época incierta, - comenzó señalando el Instructor Y11 - ya que el tiempo es absolutamente inmedible, pues tan sólo es posible agarrarse a la mano de algunas vagas referencias, como hacían los humanos, que llamaban año al reflejo que su planeta tierra dejaba cada vez que daba una vuelta alrededor de su estrella solar, de su estrella vital.

	Tras una pequeña pausa, como si fuera a cambiar de tema, Y11 continuó. 

	- Así pues, toda época sólo puede tacharse de irreal, incierta o, a lo sumo, relativa, de modo que, la ventana “Justicia Cristina” se situaría en un tiempo difícil de entender para los primeros humanos, allá por el segundo tercio del llamado “último siglo después de Cristo”.

	- Entonces, ¿qué es la ventana? - preguntó Z99.

	- Pues…, - contestaba Y11, si bien se detuvo perplejo, rompiendo su comportamiento preprogramado, al darse cuenta que no le habían preguntado por “Justicia Cristina”, que era el objeto de esta vista, sino por “la ventana”, ¡Z99 había preguntado por la ventana!, sin embargo se repuso y repitió.

	 - Pues…, es un conducto de nexo entre INMA y el vuestro vistarama, es el conducto por donde ha pasado y pasará todo el contenido que vosotros asumiréis bajo denominación, bajo el título de:

	 

	“justicia cristina”      frente a      “justicia nonada”.

	 

	Nadie dijo nada, Z99, tampoco, por lo que Y11 prosiguió altanero.

	 - Pero, ¿qué te pasa, Z99?, aceptaría que me hicieras una pregunta sobre un anticipo de “Justicia Cristina”, como para ir analizando algo por tu cuenta, pero nadie aquí puede entender porque preguntas por “la ventana”, puesto que la respuesta que te acabo de dar es pura obviedad y dispones de la misma como mera definición en tu “vistarama”.

	Z99 sabía lo que era una ventana y también sabía que un “Ygriega” nunca se irrita, porque esa facilidad para irritarse había sido catalogada como uno de los muchos defectos que habían padecido los humanos y, bajo el principio de no repetir los errores de configuración de aquéllos, la posibilidad de irritarse había sido suprimida del programa de los nonadas, por eso éstos hacía tiempo que habían superado tal pequeñez. De todas formas, como Z99 observó que Y11 había hecho una mueca como si estuviera molesto, incómodo, ¿irritado?, optó por callarse.

	El Instructor Y11, volviendo a su estado plano, natural, dijo:

	- Bien, volvamos al principio. En una época incierta, el fenómeno que analizamos ahora se situaría en el último siglo de la llamada “era cristológica o era de Cristo”. - Y11 se detuvo un instante, como si no estuviera del todo convencido, pero continuó - Bien esta referencia siendo cierta, también es discutible, porque el calendario cristológico no era mejor ni peor que otros muchos existentes en la tierra, simplemente era uno más, lo indiscutible es que en esa época tuvo lugar la desaparición del planeta tierra, quedando el universo solar, finalmente, equilibrado.

	Silencio.

	- Sí, equilibrado. - repitió Y11, con voz firme, no sin antes haber creído sentir una sensación cercana a lo que los humanos, es decir, los cristinos llamaban “sensación de ridículo”.

	- Como sabéis - prosiguió Y11 con la vista - los nonadas no intuimos, por eso no nos imaginamos situaciones inimaginables. Esto, que no es una cuestión nimia, determina que nuestra capacidad para la invención sea muy limitada, muy escasa, por eso nuestros informes y posteriores conclusiones son siempre lógicos, ya que a partir de una causa necesaria se produce una consecuencia inevitable. 

	Después de un pequeñísimo silencio, que era el requisito necesario para que el vistarama hiciera una nueva reconfiguración total y se lo transfiriera a INMA, Y11 prosiguió.

	- Situemos tres diferencias existentes entre los humanos, al menos, de la época cristina, y nosotros, los nonadas. Estas tres diferencias representan una parte inapreciable, casi incuantificable, de todas las que podríamos contemplar entre aquéllos, los pobladores del extinto planeta Tierra, y nosotros, los moradores del flotante peñasco Nonada.

	El instructor Y11 hizo un gesto parecido a un suspiro, antes de continuar.

	- Ahora bien, aunque en esta vida señalemos solamente tres diferencias, éstas nos permitirán a los nonadas, sino aceptar el comportamiento de los cristinos, sus decisiones, sus reacciones, sus deseos, sin embargo sí que nos permitirán acercarnos un poco, intentar entender, en alguna forma, como fueron los cristinos contemporáneos de una persona humana, especialmente elegida por INMA, a cuya persona haremos un seguimiento continuo de su vida, a fin de entender su nacimiento y niñez, su adolescencia, su juventud y, finalmente, a los treinta y tres años de edad, su huida y ausencia. 

	Veamos, pues, las tres diferencias básicas elegidas entre nuestros antecesores, los humanos, y nosotros, los nonadas.  

	- Diferencia uno: Nosotros, los nonadas no nos llenamos la memoria de niebla húmeda, ni de humo blanco, ni de armónicos innecesarios como les pasaba a los cristinos, sino que nos quedamos únicamente con la frecuencia central, con la frecuencia de resonancia, las demás son eliminadas por sistema.

	- Diferencia dos: Nosotros no soñamos, no lloramos, ni perdemos el tiempo con esas niñerías, con esas debilidades como les pasaba a los humanos, sino que aquí todo viene regido, valorado y reparado por el control superior de INMA.

	- Diferencia tres: Los humanos podían intuir, filosofar, sus definiciones podían llegar a ser complicadas para la mayoría de los suyos, mientras que las nuestras son sencillas, comprensibles a todos los nonadas, hasta los Zeta pueden asimilar con precisión el concepto de las cuestiones que nos planteamos.

	Tras los anteriores apuntes básicos, Y11 se retiró a su módulo vacío y desapareció, dejando a los Zeta conectados a INMA a través del vistarama, de donde se obtendría todo tipo de respuestas si fueran necesarias.

	 

	Z99, al que le había impresionado aquello de la desaparición del planeta tierra, decidió, en un acto de clara indisciplina, como habría sido catalogado por un humano, provocar su desconexión parcial del sistema, tratando de esquivar el control que INMA ejercía sobre los Zeta, y así poder retomar aquellos apuntes sobre el desequilibrio del universo. Ya situado y sumergido en la zona camuflada, comenzó a susurrarse así mismo, imperceptiblemente. 

	- ¡Uf!, ahora va a resultar que la tierra se fue al garete para conseguir el equilibrio en el sistema solar, o sea, que tanto rollo con la “infección climática”, tanto girar el huso con la “anergía vacía” y otras lindezas dogmáticas, y todo eso para que ahora tenga que beberme que el sistema solar con la tierra estaba desequilibrado, que la tierra era un estorbo y que ahora, sin ella, todo está en equilibrio.

	Pasado muchísimo tiempo sideral, aunque en reloj cristino habían pasado solamente 1,7 segundos, Z99 siguió pensando sobre aquellos enigmas y reflexionó bajito, con la intención de ser oído sólo dentro de sí mismo.

	- Vea yo, si ahora el sistema solar, sin la tierra ocupando el hueco que ocupaba, está en total equilibrio, ¿significa esto que la posición de la tierra en el universo era un error espacial? No me lo creo, algún empujón le habrán dado los humanos. Por otra parte, aunque se sabe que la tierra prácticamente desapareció, el poeta Machado no estaba del todo en lo cierto, ya que en vez de escribir “todo pasa y todo queda”, podría haber dejado “todo pasa y algo queda”, que fue lo que pasó con el tercer planeta del sistema solar, porque de la tierra algo queda, aunque sólo fuere un pequeño peñasco de 77 kilómetros de diámetro, que es lo que nos aguanta, lo que ahora llamamos “Nonada”.

	Todavía ensimismado en la anterior reflexión, se metió en la siguiente.

	- Pero, y de los humanos, ¿qué queda?, y, ¿si queda algo? ¿Cuánto queda? 

	Z99 archivó, guardó explícitamente esta cuestión, para volver a ella en otro tiempo posterior.

	Sin embargo, en vez de engancharse plenamente a INMA, se entretuvo hurgando por cualquier parte de su vistarama, hasta que entró en “modo desechos”, y el hallazgo le sorprendió.

	¡Un ronquido! ¡Un ronquido! ¡Un ronquido!… Era el mensaje que se iba sucediendo en cadena, sin parar y sin más. Sin parar, porque ello era imparable y, sin más, porque todo lo demás era superfluo, ya que nadie con “serenidad” se fijaría en cualquier otro contenido.

	El mensaje ¡Un ronquido!, se reproducía sin cansancio en el vistarama de Z99, pero ese mensaje, que Los Equis habrían considerado el suceso más importante de su existencia, no llegó a ningún sitio, porque el Zeta, entre que nunca había visto nada igual y que su investigación sería considerado como un acto de indisciplina, adoptó la postura de ser incapaz de poder imaginar qué importancia podría tener ese mensaje, de modo que puso fin al mismo cambiando de rutina, con lo cual se paró el tiempo, se detuvo la ciencia y se estranguló el saber.

	Pero, ¿cómo? ¡Qué es eso de “incapaz de poder imaginar”, habría gritado un Equis, “si hasta un primitivo humano habría sido capaz de imaginar que significaba un ronquido, como no iba a poder imaginarlo la figura Z99, aunque fuera un Zeta!”. 

	Z99 reflejaba la última categoría de la especie post-humana, categoría que no aspiraba a casi nada, porque, de un lado, no se lo permitían, ya que pasaba por los peores filtros, se filtraba en menos tiempo, pocas veces acababa su filtraje y un prolongado etcétera y, de otro lado, tampoco los estándares aconsejaban otra cosa, porque entre los principios de los nonadas no existía “el inconformismo”, no existía el “yo también tengo derecho”, y, aún así, más de una vez Z99 había refunfuñado: “Somos los desprestigiados, los apartados del conocimiento, los que seguimos alimentando el veredicto eterno, ¡sigue habiendo clases!”. 

	 

	Poco después, cuando la luz del día ya se había vuelto más tenue, de color gris y gaseado, Z99 se observó en su vistarama, se contempló algún tiempo asimismo, viéndose como era, física y psíquicamente y, con perplejidad anómala se planteó:

	 - ¡Yo, Z99!, ¿quién soy?

	 Aunque suponía que no iba a encontrar nada nuevo, una interferencia térmica, alguna de aquellas casualidades que no tienen nombre técnico, aunque en la física natural existen, le impulsó a que pusiera en marcha su propio atocompu, una potente computadora que operaba a frecuencias ato, a fin de que le facilitara un autoanálisis de su figura, el cual presentó el menú que sigue:

	 

	*      Menos cero parte:            Pasado                        *

	*      Cero parte:                  Rango                              *

	*      Primera parte:             Conjunto externo                  *

	*      Buena parte:                  Composición química            *

	*      Otra parte:                   Funciones                        *

	*      Mucha parte:                  Auto deberes                  *

	*      Alguna parte:            Programa incompleto            *

	*      Casi parte:                  En espera                        *

	 

	- Bueno, comencemos por la parte fría - se dijo - pues “Menos cero parte” debe ser una parte muy fría. ¿Será porque el pasado es muy frío? No, no, con las “humanadas” que han hecho los humanos, nada de frío, debe ser puro volcán. ¡Eh!, un momento, cuando los humanos querían decir que se había hecho una barbaridad decían que se había hecho una “animalada”, mientras que ahora decimos “no hagas humanadas”. A ver si lo entiendo. ¿Debería inducirse de esto que los animales eran más humanos que los propios humanos? ¡Pins, sí que empieza bien el pasado! Vea yo.

	  

	*Menos cero parte:       Pasado      *,  ejecutó el Zeta mentalmente.

	 

	El vistarama empezó a remitir al túnel izquierdo de Z99 las primeras afirmaciones precedidas de un indicativo: 

	“Afirmaciones amarillas, sin pretensión de exhaustividad. Mayores necesidades pueden ser reveladas en conexión directa con >El Todo<.

	 

	Pasados 3 segundos sin otras instrucciones, el  vistarama continuó.

	 “Año Cristológico 3333. La avaricia de ciertos humanos había crecido tanto, se había desbordado hasta tal límite, que ya no había marco dimensional que la enmarcara”.       

	Z99 detuvo mentalmente el vistarama y acertó a preguntarse si esa avaricia había dominado a todos los humanos por igual o si, por el contrario, solo había afectado a determinada clase de humanos.  

	Los nonadas, que prácticamente eran pura electrónica, tenían integrado en su antebrazo izquierdo un dispositivo sofisticado que llamaban “vistarama”, el cual, mentalmente, sin necesidad de pulsar tecla alguna, era manejado por el propio nonada, de forma que cuando el nonada pedía algo al vistarama, éste a través de una pantalla virtual facilitaba al nonada toda la información consultada, con la ventaja adicional que dicho vistarama estaba en conexión permanente con INMA, cuya inteligencia y capacidad era máxima.

	- Bueno - pensó Z99 después de no encontrar nada definitivo - como que tampoco acierto a comprender que hacían los humanos con tanta avaricia y porque se habían hecho tan dependientes de la misma, mejor dejarlo para otra ocasión, ya volveré.  Continúa. - Ordenó al vistarama.

	“La avaricia en forma de poder, de mando, del yo, del superyo, del yo circular, llevó a los Presidentes de “Los Dos” a la guerra terminal, al ocaso”.

	- ¿A la última guerra? - Medio preguntó, medio exclamó, el sorprendido nonada. - ¿Cómo que a la última? Si hubiera sido la última, yo no estaría ahora examinando esta bobada en el vistarama. Porque, se supone que, yo, un Zeta, algo tengo, algo me queda de humano ¿O no? Pins, empiezo a dudarlo. 

	Z99 recordó que varias veces había leído algo así como que, en un tiempo lejano, los humanos tenían moral. 

	- “Moral” - se repitió - ¿Y eso que era? ¿Palabrería filosófica? ¿Sermones religiosos? ¿Cadenas mentales? Veamos que definición de moral se tenía, por ejemplo, en el año Cristológico 2000. El vistarama, presentó.

	“Se dice moral al grupo de reglas internas por las que se rige una persona, en parte propias y en parte sociales, que separan el bien del mal”.

	- Bueno, no sé qué hacían los humanos con la moral, por cuanto se han liquidado a hostias, pero si yo soy capaz de separar lo que está bien de lo que está mal, entonces yo tengo moral, esto es, algo me debe quedar de los humanos - pensó, ensimismado - aunque, no sé, no sé, algo me huele mal de la moral de los humanos.

	- Vistarama, sigue con “Menos cero parte” – Ordenó Z99.

	“El último quehacer de los Presidentes de “Los Dos”, es decir, de los dos Patrones de la tierra del año Cristológico 3330, fue crear una nueva lengua, que les permitiera seguir mintiendo, ya que en la vigente no quedaban calificativos que los caminantes se creyeran”.

	- ¡Qué problemas tenían los humanos: el poder, la moral, la lengua! - susurró Z99.

	Éste, pasó página para ver qué había detrás y se encontró con el siguiente aserto:

	“Los políticos nacían, mentían y morían”.

	- ¡Pins, que calamidad eran estos políticos humanos! - se dijo Z99.

	Después de moverse por diversos rincones, algo llamó la atención del Zeta cuando durante un µsegundo la posición negativa, obscura, del vistarama reflejó nuevamente: ¡un ronquido!

	 Z99 abrió su lente, grabó en su memoria Z el término y preguntó al vistarama. - ¿Qué significa ¡un ronquido!?

	El vistarama tardó un siglo en contestar la pregunta, tanto que Z99 ordenó al vistarama que contactara con INMA, pero que la conexión se hiciera específicamente a “zona neutra y en modo vacío”, donde nunca nadie entraba, porque aquello eran deshechos, hasta que INMA representó. 

	“No existe definición para nuestra existencia. Si existe interés, puedo dar una definición de lo que era un ronquido para los humanos”. 

	Z99 inquirió - A que esperas.

	INMA recopilando lo que aparecía en las enciclopedias de cierta época, presentó:

	“El ronquido era un ruido contra-música que se producía durante algunas horas del sueño, como consecuencia de la vibración de las estructuras naso-orales. Consta que la sufrían alrededor de un 40% de las mujeres y un 20% de los hombres, llegando a romper el 10% de los matrimonios al crear fuertes tensiones emocionales y rechazo a dormir conyugalmente”.

	- ¡Para! - Ordenó mentalmente Z99 - Déjame que examine esto. Los humanos roncaban, sí, pero, para que les servía roncar - Él mismo se respondió. - Para nada, claro, era más bien un defecto más de los humanos que una utilidad servil, pero, dime, INMA, ¿Dices que roncaban más las mujeres que los hombres? 

	INMA, que no era una mujer ni un ente que pudiera pensar, humanamente entendido, sino un sistema de pensamiento lógico, con información sin límites conocidos, pues INMA representaba la “INteligencia MAxima”, no sonrió con la pregunta del ZETA, no podía, simplemente se limitó a contestar:

	“No, la anterior información pretendía informar que roncaba el 40% de los hombres y el 20% de las mujeres y, consecuentemente, los ronquidos eran sufridos, soportados por el 40% de las mujeres y el 20% de los hombres”.

	- INMA - clamó Z99 - ¿Te estás quedando conmigo?

	INMA era muy inteligente, pero como diría un humano, no era un ente hipócrita, cretino, por eso sólo escribió: 

	“No entiendo la pregunta. ¿Significa ello que la respuesta es errónea?”

	- ¡No, significa que te estás burlando de mí! 

	INMA, tras un cierto tiempo, trasladó:

	“No, este sistema no tiene capacidad de burla, sólo los humanos la tenían”.

	De repente, Z99 dejó que lo anterior le resbalara hasta los pies y, parándose en mojado, volvió a la causa que lo estaba arruinando, que hacía que su sistema anti-emocional estuviera consumiendo el 83% de su energía. Tras una eternidad en tiempo humano, el Zeta concluyó. 

	- ¿Porqué el vistarama reflejó ¡un ronquido!?

	INMA no contestó. Z99, ante el silencio del sistema, se preguntó a sí mismo con absoluta sorpresa e incredulidad:

	- ¿Es que alguien en Nonada se ha quedado dormido y ha estado roncando? Eso es imposible.

	Esto que para los humanos era frecuente, en Nonada nadie se lo creería. 

	La existencia de los nonadas estaba constituida por tres categorías: Los Equis, los Ygriega y los Zeta.

	Nadie que fuera un Ygriega, por su condición de perfecto, ni mucho menos un Equis, por su condición de infalible, admitiría lo del ronquido. Por eso Z99 se repitió en voz audible.

	 - Esto sólo puede ser tratado entre los Zeta, pues sólo las pequeñas imperfecciones, las pequeñas grietas en el programa de los Zeta, nos permitirán poder valorar algo irreal, algo que no puede ser. Algo tan importante como esto. Si los nonadas, o, al menos, los Zeta, pudiéramos dormir y pudiéramos roncar, significaría ello que también cabría la posibilidad de que pudiéramos soñar, lo que nos llevaría a la conclusión de que los humanos no se habrían perdido, que se habrían modificado, adaptado, pero la esencia de los nonada, al menos, de los Zeta seguiría siendo esencia humana. 

	 

	 

	Z99 era consciente que se estaba deslizando por terrenos peligrosos, ya que si sus incursiones en áreas no autorizadas eran detectadas por INMA, estaría perdido, sin esperanzas, ya que sería desconectado de toda fuente de energía y enviado al desguace para ser triturado y su existencia, presente y pasada, borrada.

	Dudó, pero se dijo, ahora o nunca. 

	Comenzó a rebuscar por rincones en donde caía lo que sobraba, lo que se desechaba, hasta que se encontró con algo que estaba en alguna parte: 

	“Los Zeta deben digerir sin piedad, sin ira, sin emociones, la información remitida a su vistarama. Sin piedad, porque es inevitable. Sin ira, porque no deben saber lo que significa. Sin emociones, porque no les están permitidas. Ellos no nacen con ellas, ni tampoco durante su existencia les son inyectadas. Total, materia estable, eso son ellos, y así deben seguir siendo”.

	Z99, sintiéndose, se diría que “humillado” por lo anterior, se fue a la sala de “asuntos terminales”. Localizó un pico-compu, una computadora futurista que presentaba problemas aleatorios. Rogó, aunque no sabía rogar, que ahora no le afectaran esos fallos, lo conectó a la fase neutra de la vía negativa de INMA y le peticionó que, de todo lo que existía en nonada, le hiciera un resumen de treinta líneas sobre la extinción de los humanos y la creación de los nonadas. El sistema, después de poco tiempo, presentó:

	 

	“La vida en el planeta tierra se había deteriorado peligrosamente. Sus habitantes no vivían, vagaban. Los humanos, entendidos como raza, se dejaron llevar, no supieron o no quisieron pelear, y se dejaron embaucar por los dos Presidentes. Éstos eran dos humanos irresponsables, inconscientes, cínicos y, con estos principios, dado que el pueblo no reaccionaba, se envalentonaron y se enfrentaron, primando el ego de cada uno a las necesidades de los todos.

	Su lucha entre ambos, por sí sola, no reventó la tierra, pero sí que prendió la mecha de la implosión, sí que jugaron a la guerra y pincharon el detonador que inició la eclosión del universo, donde la tierra estalló en miles de pedazos. Todos ellos se volatizaron y se convirtieron en polvo sideral, sólo un pequeño peñasco salió en la dirección oscura y fue expulsado al extraverso, donde se mueve errante, dando significado a lo que ahora es Nonada.

	Este peñasco está habitado por los nonadas, unos seres completamente electrónicos, salvo en una sustancia derivada de la sangre de los humanos, de la cual querrían desprenderse, pero no pueden. Bueno, querrían algunos, mientras que los deseos de otros no están todavía definidos. Sus moradores son pocos. Los Equis, diez figuras frías y resecas, son los jefes. Los Ygriega, cincuenta figuras algo menos frías, entre lo frío y lo tibio, eran los encargados. Los Zeta, cien figuras cercanas a lo templado, con algunas imperfecciones en sus programas, son los currantes.

	Su objetivo primario era analizar los defectos de  los humanos. En eso estaban”.

	 

	Z99 estaba cada día más perplejo, pero como la conexión completa con INMA debía ser reiniciada en aquel momento, se liberó de la pico-compu, eliminó las interferencias y regresó al presente. Cerró todo rastro de su incursión en modo “vacio”, volvió a modo “existe”, restableció la conexión total y única a INMA y se integró mentalmente en el grupo con los demás Zeta.

	- Bien, veamos que se recibe ahora desde Inteligencia Máxima. - Se dijo para sí, y se puso cómodo, esperando alimentar su memoria inacabable con lo que fuera fluyendo en el vistarama.

	 

	 

	 

	 

	INMA, a través del vistarama de cada uno de los Zeta, impartió la siguiente instrucción con la etiqueta de “Importante”, cuya instrucción decía lo siguiente: 

	“Es necesario que la recepción de lo que sigue sea completa y perfecta, sin interferencias, ni vahos, ni recortes, porque no habrá repeticiones ni aclaraciones”.

	 

	Comencemos.

	 

	Nonada es un pequeño peñasco, es lo que queda del antiguo planeta tierra, es lo que ahora nos sujeta y es lo único que tenemos, por eso no vamos a perderlo, por eso necesitamos conocer, profundizar en la historia de nuestros predecesores, los humanos, para no repetir sus errores, porque los humanos decían que aprendían, pero no, repetían los errores, el sexto tras el quinto. 

	En ciertas épocas, algunos humanos eran aficionados a los refranes, los cuales, en definitiva, eran estadística pura, eran la repetición de algo que sucedía con mucha frecuencia, como aquél que decía: “El humano es el único animal que tropieza dos veces, doscientas veces en la misma piedra”. Y a eso llamaban prudencia.

	Nosotros, los nonadas, descendemos de los humanos, de eso estamos seguros, aunque sólo conservamos su apariencia física, porque psíquicamente y eléctricamente hemos dejado atrás todas las miserias de nuestros antecesores, hasta conseguir lo que ahora somos, símbolos perfectos, con pensamiento lógico y matemáticamente revisado, sin fallos, sesión tras sesión. 

	Sin embargo, de los humanos, algo queda en nosotros, algo que inevitablemente necesitamos, un pequeño fluido derivado de lo que había sido la sangre de las personas humanas, pero que ahora filtramos y rehabilitamos regularmente, manteniéndola sin degradaciones, sin contaminantes, sin fallos”.

	INMA dispuso, con énfasis, remarcadamente, a través del vistarama. 

	“¡Atención Zetas! 

	Lo siguiente es muy importante, es básico, sin ello no se podría entender la información ni las vistas sucesivas a las que asistiréis. Almacénese lo que sigue en la memoria base y manténgase siempre presente.

	Nuestros antecesores son los humanos, a los que también llamamos “cristinos”, porque los situamos en una época determinada, la que transcurre dentro del último siglo contabilizado en la tierra después de Cristo, y a su justicia la llamamos “justicia cristina”, ya que era la justicia existente, entendida y aplicada en aquella época en la tierra o, al menos, en aquellas zonas en donde todavía se hablaba de justicia.

	El objetivo y misión básica de cada “vista”, de las que se irán sucediendo, es analizar y comparar la imperfecta “justicia cristina” sufrida por los humanos de aquél último siglo, con la perfecta “justicia nonada”, la nuestra y actual de los nonadas, y ello sin perjuicio de ciertos complementos de tipo social u otros que, paralelamente puedan surgir, si se estiman convenientes. 

	Para ello, reiteramos que hemos recogido de la historia de los humanos, una referencia, un solo granito de arena que muestra, que informa la vida y alrededores de una persona desde que nació y creció como niña hasta que, según documentos inciertos, desapareció siendo mujer joven. Este informe sólo supone una noventa y siete mil trillonésima parte de los informes que se han podido recopilar y salvar de la vida de los humanos, pero que nos va a mostrar un índice, una aproximación a la justicia angular vivida en aquella época, durante los treinta y tres años de su vida. Más allá de sus treinta y tres, no se dispone de datos, supuestamente, no existen.

	Cada vista comenzará con la reproducción de un episodio de la vida de esa mujer, desde su germinación hasta que desapareció, por tanto, comenzará con una “quimera cristina”, es decir, con un título que se reflejará en el vistarama como 

	“quime cristina”, 

	para dar paso a un “análisis nonada”, o sea, unos debates, opiniones, entre vosotros, los Zetas, cuyas conclusiones no tienen por qué coincidir con la posición de INMA, ni de los Equis, ni siquiera de los Ygriega, y que se reflejarán en el vistarama bajo el título de 

	“ana nonada”.  

	 

	Demos paso a la primera “quime cristina”.

	



	

quime cristina

	 

	 

	 

	Un atardecer de un día de un mes de marzo, un día vulgar, uno de esos que casi nadie tiene circulado en su calendario, ella comenzó a sentirse mal, peor de lo que era habitual en los últimos días, hasta tal punto que no pudo reprimir un golpe en su rodilla y gritarse a sí misma:

	- ¿Pero, qué mierda te pasa, enclenque? ¿A qué vienen tantas nauseas? A ver si ahora te has vuelto muy fisna.

	Ella, era muy poquita cosa. La mayoría de las mujeres dirían que era bastante guapeta, porque la miraban primero de cuello hacia arriba, pero la mayoría de los hombres, la miraban primero de cuello hacia abajo, y claro, como dijo un machote burlón, “no tiene ni un medio empujón”, lo cual debía ser verdad, pues eso mismo pensaban casi todos los hombres que pasaban cerca.  Físicamente era muy menuda, aunque era joven, lo era y lo parecía, por eso la abuela Geno, que ya no se paraba con lujurias ni formalismos, le había llamado “la joven menuda”. 

	Cuando pasaron algunas horas no pudo aguantar más la contracorriente, no tuvo más remedio que acabar claudicando y aceptar lo que a ella le parecía inaceptable, que la causa de sus nauseas no era que le hubiera sentado mal la mariscada, no señor, nada de marisco había en sus manjares, la causa era lo que estaba brotando en su jardín interno, lo que se estaba germinando en su jarrón interior.

	 

	En aquél mismo día, el germinador, un joven bastante guapote, al que callejeramente llamaban “guepardo”, con bastante menos azotea que planta baja, y que sobresalía mucho más por su músculo que por su sustancia gris, abría y cerraba sus faros eufóricamente. La euforia no se debía a lo que había germinado, que ni él lo sabía ni los que le conocían se creían que esa hazaña germinadora causara en su azotea tanta euforia, sino porque su sangre transportaba altas dosis de activos efervescentes, burbujas psicotrópicas y savia adormidera que iba acelerando su marcha voladora.

	Pero, como volar es un vicio perdurable, el germinador no tenía bastante con acercarse a las nubes, sino que quiso ir al más allá, así que acertó a sujetar entre sus dedos algo redondo y desacertó al consolarse patosamente:

	- Otra pinchadita y estaré cerca de Venus.

	Y así fue, se metió otra pinchadita, una más, hasta que su transbordador a Venus no aguantó la gravedad pujante y cayó a la inmensidad del océano, hundiéndose para siempre.

	 

	Y así se quedó la joven menuda, descompuesta y sin guepardo, aunque ese no era el problema que la atormentaba, primero porque ella tampoco sabía que el guepardo la acababa de palmar y, segundo, porque, se estaba quedando sin esperanza, así que dijo. 

	- Ese, cuanto más lejos esté, menos huele a sudor frío.

	No, no era que ella pensara mucho en el guepardo, sino que la tormenta que le azotaba soplaba en forma germinada.

	- Mierda. ¿Qué voy a hacer con mi perra vida? - sollozaba la joven menuda con las manos en forma de ruego entre las rodillas - Joder, joder, si no me aguanto yo a mi misma, ¿a quién voy a traer a este mundo de sapos? Si es rana, se la comerán como comen sus ancas fritas, y si es guepardo se lo despellejarán como animal enjaulado. ¡Joder!, algo tengo que hacer - chirriaba sus dientes mientras se balanceaba de delante hacia atrás y viceversa.

	

	Pasaron 18 semanas con ciertas calamidades, porque casi nada era lo que debería ser. Ni era lo que debería su alimentación, lo que conllevaba que la joven menuda cada vez era más menuda, ni era lo que debería su situación sanitaria, que ni habían análisis clínicos, ni ecografías, ni psicografías, ni otras posibilidades que su ausencia era impensable en otras madres, pero en ésta nada de eso era posible, porque no había medios para pagarlas ni tampoco ella había escarbado todo lo necesario para conseguirlas, más bien se decía con cierta frecuencia.

	 - Será lo que tenga que ser, y si un día se desinfla la barriga, pues que se joda el mundo y todos los que están en él.

	Sin embargo y a pesar de eso y muchos más infortunios, la naturaleza, o el Arcángel San Gabriel, o quien sea, seguía cuidando de que la plantita germinada siguiera creciendo. 

	Geno vivía en una mansión de 38 metros triangulados, porque los metros de su apartamento-refugio no eran cuadrados, sino triangulados.

	- A esta mansión le faltan varias esquinas, por eso ni son 38 ni son cuadrados - decía la abuela. 

	Ésta solía traerse a su propia mansión más de lo que había pagado, aunque no todo lo que ágilmente había agenciado, que generalmente era poco, se lo quedaba la abuela Geno, sino que buena parte acababa suponiendo el apaño de la joven menuda, lo que provocaba en ésta, que malvivía en otra mansión situada casi enfrente y al otro lado de la callejuela, una mezcla de agradecimiento y de rabia, lo primero porque la abuela hacía por ella lo que nadie hacía y, lo segundo, porque suponía que debía ser la joven y no la abuela la que trajera algo, pero esta gravidez involuntaria la estaba asfixiando sin descanso, sin descanso y sin tregua, hasta las 36 semanas y poco, ¡qué más da!, en que una noche, de madrugada, se acabó la paciencia de la naturaleza o del Arcángel San Gabriel y, se hizo el llanto de la niña y el silencio de la madre.

	La abuela Geno, con mucha voluntad, una sola experiencia anterior y ninguna formación medico-sanitaria, hizo todo lo que pudo, que no fue poco. 

	Ella habría querido salvar también a la madre, a aquella joven menuda que había vagabundeado durante no más de dos décadas por sus proximidades, con la que más de algunas veces había compartido la misma cuchara, hasta rebañar la última lenteja (como para permitir que alguna lenteja se escaqueara) y a pesar de las limitaciones que imponen las edades, la abuela Geno hizo todo lo más que pudo.

	No obstante, la madre de la niña se fue, ascendió a las nubes, probablemente no alcanzó el cielo, porque San Pedro es muy exigente, pero al menos, seguro que subió hasta las nubes, altura, nivel que seguramente más de un honorable no se merecía.

	- Sí, claro - contó la abuela algún día después - la niña vive, ¡que moño, más bien malvive!, - exclamó malhumorada - pero malvive, sin embargo su madre malmurió porque yo sólo supe hacer bastante menos de lo que ella necesitaba y, malmurió, porque hasta en eso somos menores…

	- ¿Menores? - pareció recriminarle la vecina - Morimos todos, en eso no somos menores ni mayores. Sólo en este apartado, eso que por ahí llaman igualdad, tiene sentido esta palabra, porque solo aquí se justifica… eso, el término igualdad, ya que los ricachos la cascan igual que nosotras.

	- No, inocente, no, los ricachos no mueren, bueno, sí, mueren, pero mueren de otra forma. ¡Ay si la muerte se pudiera vender, sería el acabose, esa palabreja que se llama igualdad tendría que desaparecer, ya no tendría sentido en los diccionarios! - dijo sin mucha conexión la abuela, y mirando a la luna que resplandecía a ráfagas allí arriba, regresó a la hierba.

	- Habría robado en el propio cielo para poder tener algo que dar, algo que dar a cambio de la maltrecha vida de su madre, pero no, no pude salvarla. Ahora veo a la niña y, por fuera más bien veo a su padre, guapo el padre, guapa la niña, pero por dentro sigo viendo a la madre, espíritu errante la madre fue, espíritu errante la niña será - se lamentó la abuela Geno, con mucha calma, con total parsimonia.

	 

	- ¿Y por qué a esa joven menuda nunca le llamas por su nombre? ¿O es que no tenía? -  Preguntó la vecina después de un rato de descanso.

	 - Sí, bueno, supongo que sí, que sí lo tenía, pero eso siempre fue lo de menos. Nunca lo necesitamos, ni ella ni yo. Yo siempre le dije “tú, aquí, y, tú, allá”, y cuando necesité llamarla le decía “joven menuda”. ¿Te parece mal?

	- No, no - se apresuró a responder la vecina. - Claro que no, además, joven menuda está muy bien, es una guapada, ya me gustaría para mí.

	La vecina se levantó, hizo una despedida manual y se fue. La abuela siguió sentada, dejando que su cerebro se entretuviera. ¿Qué el aburrimiento mata?, ¡qué va! Lo mejor es no hacer nada y luego descansar. 

	 

	



	

ana nonada

	 

	 

	 

	Y11 observó a los presentes. Su cara proyectaba un semblante poco definido, por eso los Zeta no supieron extraer de qué iban las cuestiones de la vista en curso.

	- Primera cuestión: ¿Porqué una mujer, según la época, guapeta, con cierta capacidad de raciocinio y, consecuentemente, con mayores posibilidades a su alcance, como era la joven menuda, se conformó con el tal guepardo, que sólo tenía músculos, empuje entre las piernas y nariz para la coca? - Se planteó Y11.

	Nadie dijo nada. De hecho solía pasar. Mientras las cuestiones físicas, tecnológicas e, incluso, económicas, eran bien analizadas por los Zeta, sin embargo, las cuestiones sentimentales o emocionales eran mucho más complicadas para todos los nonadas, ya que en materia de sentimientos andaban por los suelos. Ello conllevaba que las vistas relativas a asuntos morales tenían, frecuentemente, casi el nivel de una clase de párvulos terráqueos.

	 

	Y11 intentó abrir una vía para el análisis al plantear la siguiente cuestión:

	- ¿Creéis que los humanos amaban por interés? ¿Acaso amaban por simple química? ¿O es que amaban por casualidad?

	- Yo opino que - comenzó Z99 -  los que amaban lo hacían por una de esas tres causas, pero creo que, en realidad, sólo es relevante cuando amaban por casualidad, porque hacerlo por interés respondía a la idea del “si tu no me das, yo no te doy”, lo cual debe llamarse más bien egoísmo, que era lo más habitual. Los humanos confundían lo que consideraban una virtud, que era lo que llamaban fidelidad, con lo que consideraban un defecto y que llamaban egoísmo. “Si tú no me eres fiel, yo tampoco”, se pinchaban. Eso es puro egoísmo.

	¿Por química? Eso no es amar. Eso es placer, tal vez fuera vicio. En cualquier caso, era descarga glandular y, ya que venía dado por equilibrio inevitable, no tenía mérito.

	Cuando dos humanos se amaban por casualidad, entonces sí que eran verdaderos amantes. No se pedían ni se debían nada. No había ni siquiera equilibrio. No había razón ni lógica, había racionalidad invertida, había ingenuidad, eso hubo entre el guepardo y la joven menuda.

	Cuando Z99 finalizó su opinión se hizo el silencio, porque no se trataba de que alguien se pudiera atrever a algo mejor, o al menos parecido, sino que nadie alcanzaba a una opinión siquiera cercana, así que Y11 pasó a la siguiente cuestión.

	- Segunda cuestión: Si la joven menuda no tenía más posibilidades ni podía hacer otra cosa, ¿Por qué se preocupaba tanto por su criatura?

	- La respuesta es pura obviedad, creo yo, - dijo Z99, una vez ya metido en la piscina - pues en un mundo de buitres donde ella vivía, la niña iba a tener pocos momentos de satisfacción, la niña iba a ser pasto de las llamas, pero aún así, el instinto animal de procrear, de criar hijos para el cielo, como se afirmaba desde algún ámbito religioso, hicieron que la joven menuda sucumbiera y se dejara llevar. Así era la maternidad.

	- Eso no se puede compartir - replicó Z30 - La joven menuda, además de menuda físicamente era menuda psíquicamente. Deja la niña crecer, que ya se enfrentará a los buitres. En aquél planeta, tanto en la ciudad como en la selva, ya no quedaba solidaridad, pues todo era cuestión de rentabilidad y de supervivencia. Si el buitre ganaba, la paloma se convertía en su merienda; si el buitre perdía, la paloma mejoraba la especie.

	Pasó el tiempo de espera sin que nadie más planteara objeciones, y a pesar de que la cuestión no había quedado precisamente clara ni cerrada, tanto que la mayoría de los Zetas no se habían enterado de nada, continuó la vista.

	

	- Tercera cuestión de ana: ¿Dónde estaban los hospitales de la época? ¿Por qué la abuela tuvo que soportar el peso eterno de no salvar a la joven menuda en su parto?

	Z99, demostrando que su ato-computador superior se encontraba en perfecto estado y a pleno rendimiento, volvió a intervenir con rapidez, esperando que Z30 le replicara.

	- Sí, ¿Dónde estaban los hospitales? ¿Qué a los hospitales solo entraran una parte, también era cuestión de supervivencia?  ¿O es que los animales eran menos animales que los humanos? La respuesta aquí es clara: la rentabilidad había sustituido a la solidaridad. Unos pocos tenían lo que querían, nacían entre algodones, en hospitales con pararrayos; otros muchos se movían entre el polvo y el lodo, aunque cuando cruzaban de un lado a otro, alguna vez podían ver algún jardín con flores; los otros restantes, que eran los muchísimos más (Z99 pensó: aquí estamos nosotros, los Zeta, pero no se atrevió a exteriorizarlo) eran los que se movían siempre en el lodo, siempre en el fango. ¿No cotizáis? No tenéis hospital, como la joven menuda. ¿Y con que iba a cotizar ella? ¿Cómo podía cotizar una humana que ya se había agotado hasta sus reservas de grasa? Tú que no cotizas, pare en la tierra, y si la palmas, es que no te mereces sobrevivir. ¿Es esa la rentabilidad y la supervivencia de la que hablaba Z30?

	¡Psssch! Z30 no tenía nada más que decir. 

	Y11 concluyó la vista.

	



	

quime cristina

	 

	 

	 

	La abuela Veva, tumbada en algo duro, se dejó llevar por su pensamiento.

	Un día de febrero de un año bisiesto, vigilado por una graciosa brisa fina que en ciertos momentos se convertía en ventisca desagradable, se oyó el llanto tembloroso de una chiquita venida al mundo. Lloraba tanto y con tantas ganas que la buena mujer, que intentaba hacer más de lo que podía, acabó pensando:

	“Esta niña ya nace cabreada. No sé si llora tanto por haber sido obligada a salir de donde no quería, o porque ya se ha dado cuenta de lo que hay aquí afuera. En cualquier caso, o es una rebelde declarada o es una rapaza muy rápida de entendimiento”.

	- Ya veremos, ya veremos, ratita. - Le dijo con cierta calidez a la niña. Esto sucedía mientras la niña estaba recién nacida. La abuela pretendía secarla y en algo consolarla, como intentando hacerle llegar que aquel mundillo no era tan rabioso como para negarse a salir al exterior y preferir ahogarse en poco tiempo.

	- La  niña viene con su piel totalmente rojiza. ¿Será indicativo de mucha salud? - apuntó Veva - Seguro, porque muchos niños vienen pálidos, vienen así… como enfermos. - Se contestó a sí misma.

	- Bueno, - matizó la vecina algunos días después - cuando se bebe mucha agua predomina el tono pálido, pero cuando se bebe mucho “Ron-chut” aparece el coloreo rojizo que provocan los licores destilados.

	- No seas mula - le atajó la abuela Veva - La niña acaba de caer y ni siquiera ha olido el Ron-chut. ¡Pero qué poca chispa tienes, pelanas!

	La vecina, intentado no quedarse atrás, soltó al vuelo.

	- No diría yo lo mismo, tía. Claro que esta rapaza no ha probado el Ron-chut, pero ¿y su madre, la joven menuda? Ya sé que la niña, pobre, beber, lo que es beber, no ha bebido, pero con los lingotazos que se cascaba su madre, seguro que su hija algo ha olido.

	La abuela, metida involuntariamente a comadrona, sin título, sin medios y sin beneficio, pero con una voluntad de platino puro, envolvió con lo que tenía por allí a la niña, la puso algo cerca del fuego e intentó ponerle algo en la boca, algo que no era un pecho del que pudiera mamarse leche, claro, porque los de su madre muerta ya no estaban para esto y los pechos de la Veva ya tampoco, aunque le dijo como para darle ánimos.

	- Algo encontraremos, ya verás ratita como tu ración de lechita la tendrás.

	- Si la niña no tenía ninguna enfermedad significativa, porqué lloraba. ¿Lloraba día y noche porque era una llorona sin causa o era su primera manifestación de rebeldía? - se había preguntado muchas veces la abuela Veva.

	Aquella noche, mientras la niña lloriqueaba sin mucho convencimiento, la abuela recicló sus pensamientos y empezó a balancearse, a ir y venir, a recordar y desrecordar. 

	“La niña nació como ella misma pudo, ya que su pobre madre bastante hizo con aguantar su existencia hasta que la niña pudo resbalar y caer en este mundo. No nació en un hospital de esos caritos, ni tampoco en uno baratito, ni siquiera en un hospital, nada de eso, las hembras de tan alta alcurnia como la joven menuda – mantenía la abuela cínicamente – no tienen la condición suficiente para parir con un médico cercano, sólo yo estaba cerca, ¿y qué se yo de medicina? 

	El caso es que a nadie le importaba que la joven menuda pariera o despariera, y como nadie sabía nada, ni siquiera que había parido, porque a nadie le preocupaba eso, así había nacido, con ella, y así seguiría siendo, sólo con ella.

	Pensando en aquellas cosas se le vino que el nacimiento de la niña no había sido oficialmente registrado. ¿Y para qué necesitaba la niña al Registro, si cuando ella necesitaba al mundo el mundo no estaba? ¿Qué derecho tenía el mundo a obligarla a registrarse si el mundo no le había hecho ni caso, ni le había dado ni le daría nada a cambio? ¡Asunto cerrado! 

	“¿Y el bautizo?, siguió preguntándose la abuela. Para qué lo quería si los pobres tan sólo entran en el reino de los cielos cuando mueren, mientras tanto el cielo está muy ocupado, muy arriba, tan arriba que las órdenes de solidaridad que parten de allí, en el mundo nuestro no se oyen. Por eso, el resultado final es que aquí estamos nosotras, la niña y esta abuela, por el lado izquierdo del rio, el resto del mundo, por el lado derecho, y, rio arriba solo está la corriente, lo ficticio, la desgana, el vacío”.

	También con cierta desgana, Veva volvió a sentarse en este mundo, hasta que recuperando el pulso y mirando a la niña, volvió a decir con rabia, segura de que la niña la oiría, la entendería y la bendeciría.

	- Si el mundo no nos quiere, nosotras tampoco querremos a este mundo. Que se han pensado, ¿qué nos van a doblegar? No, no, yo ya no tengo muchas necesidades, por no tener ya no tengo ni vicios, pero tú, tú, espero que algo grande, decentemente grande, se te ocurra algún día, y aunque yo no pueda verlo, algo sucederá, algo pasará.

	



	

ana nonada

	 

	 

	 

	“Informe introductorio”, apareció en el vistarama de los Zeta, antes de la intervención del Instructor.

	“Se sabe que existió una niña, que un día dejó de serlo, se hizo quinceañera, veinteañera y, finalmente, treintañera, sí, finalmente, porque de los 33 no pasó, aunque no está determinado, ni está documentado, si no quiso o si se lo impidieron, ni tampoco el vistarama concreta cual fue su final, porque sólo se señala “una huída, dentro de un túnel”, sin que conste que debe entenderse por huida, si es que se fue al cielo, si descendió al centro de la tierra, si se escondió detrás de la luna, o si… Sin embargo, sí que está determinado que aquella niña era indómita, distante, diferente y muchas más casualidades que, casualmente, a la niña le fueron brotando”. 

	 

	Y11 presentó la vista y, con ella, las siguientes cuestiones.

	

	- ¿Tenía derecho la abuela a decidir por la niña? ¿Qué la niña constara en el Registro público era un derecho de la niña, de la abuela o de quién? En segundo lugar, ¿qué la niña no se bautizara era una decisión que le correspondía, así, sin más, a la abuela, o a quién?

	- Veamos, ¿alguien tiene alguna postura defendible sobre estas cuestiones - planteó el Instructor Y11?

	

	Z88 no estaba seguro de si sabría salirse del pantano donde se metía, pero pensó que, al fin y al cabo, en un pantano sólo hay agua, y si tenía que aguantar un tiempo su espalda mojada, pues aguantaría, así que caminó hacia el pantano y empezó a decir.

	- Yo creo que la decisión de la abuela era aceptable. En primer lugar y referente al registro del nacimiento de la niña, caben pocas dudas que lo oportuno, respecto de una niña apoyada por la sociedad, lo que sería normal, habría sido registrarla, pues, de un lado, en la sociedad de la época, las mayorías imponían su criterio y si la mayoría decía que ¡a registrarse!, las minorías perdían y se registraban, ya que los Registros, entre otras muchas, contribuían a identificar a los malos, posibilitaban la proporción de ayudas, permitían saber a un dañado como identificar a aquél que le había causado daño, y, en este sentido, el Registro tenía mucho sentido - Z88 apretó los puños y pensó: “¡Oh, qué bien, me ha salido, ha sido un remate con todo el sentido!”.

	- Pero, ¿era “la niña” una niña normal, con los mismos derechos y haberes de una niña normal? No, no lo era, luego, ¿recibiría ella algún beneficio del Registro? Espero que en alguna vista posterior – prosiguió Z88 - alcancemos datos para esta respuesta, pero, con lo de ahora, probablemente no, no los recibiría, por tanto, creo que la decisión de la abuela de no registrarla fue la menos mala para la niña. 

	El cierre a esta cuestión - concluyó el Zeta ponente - debería andar por aquí: Si la sociedad te da y te protege, lo que no era el caso de la niña, el protegido debe dar recíprocamente a la sociedad, pues lo contrario es de mal nacidos; pero si la sociedad sólo te exige, ¿qué deber tienes tú para con la sociedad?

	 

	- ¿Y del bautizo? - Inició la segunda cuestión Z88 - Estoy convencido que no se trata de que los mayores, en esa materia, deban decidir el buen camino de los menores, eso es incorrecto, al menos, volátil. La respuesta definitiva debería ser que la abuela no tenía derecho a decidir por la niña, tenía que esperar a que ella quisiera o no quisiera bautizarse y, si un día la niña, en su plena conciencia, decidía que se bautizaba, decidiría ella bajo que sol y santo lo hacía, sin que me parezca sostenible acogerse a argumentos como que “debe bautizarse desde el nacimiento por si acaso se muere”, ya que, si se muere, vaya usted a saber la dirección del viento. Luego, la postura de la abuela Veva debería ser entendida como correcta.

	Z88 se calló, los demás ya lo estaban. 

	El Instructor Y11 tuvo por cerrada la vista.

	 

	 

	 

	



	

quime cristina

	 

	 

	 

	Geno movió la cabeza y arrugó un poco más los párpados a causa de lo que su ojo izquierdo estaba viendo, ya que su ojo derecho muy poco percibía.

	- ¡Qué rayos haces, niña! - alzó la voz con sorpresa.

	La rapaza ya se movía gateando como una gata inexperta, sí, inexperta, porque sus diez meses no le daban para más, pero se movía por todos los rincones sin miedo ni cautela. Tras oír la voz de la abuela, la niña perdió un poco de concentración y, debido a ello, se arreó un toque en la coronilla contra la esquina de un banco que estaba en su dirección, que la hizo cambiar de cara, arrugando visiblemente los moritos en posición de lloro, pero nada.

	Esta situación, observada por la abuela, la hizo llegar a la relevante conclusión de que a la niña ya no se la haría llorar fácilmente, que había pasado de llorar por casi todo a no llorar por casi nada.

	 

	La abuela Geno no tenía lo que se dice precisamente escrúpulos, pues sus posibilidades económicas no le permitían muchas elecciones ni manías. Sin embargo sí que tenía sobrada sensatez como para saber que no todo vale, que no podía dejar que la niña se llevara de todo a su boca, por eso volvió a decir, casi a repetir, aunque esta vez con más calma, intentando añadirle algo más de miel a lo dicho.

	- ¡Pero qué rayos haces, enanita! Estas cosas negras no se comen. Has hecho muy bien lo primero, intentar aplastarla, pero has hecho muy mal lo segundo, intentar llevártela a la boquita…

	La vecina que estaba entrando en los dominios de la abuela, sólo oyó la última parte de lo que Geno decía, así que antes del hola de rigor, preguntó mirando a la niña con cara de embelesada.

	- ¿Qué quiso comerse esta lobita juguetona, eh? 

	- Pues…,  eh…, un crustáceo morenito - dijo la abuela con una sonrisita cínica.

	- No seas cretina, marquesa. ¿Desde cuándo entran crustáceos en esta choza? No ves que los crustáceos son animales en peligro de extinción y cuestan lo que tú ya hace tiempo que dejaste de soñar - sermoneó la recién entrada.

	- A ver, licenciada, de vez en cuando entran crustáceos en esta mi casa, sí señor ¿y en la tuya? Entran a pares ¿O vamos a discutir eso a estas alturas? - replicó Geno mientras, con una especie de zapatilla que cubría su pie derecho, alejaba algo hacia un rincón.

	Así, mientras la vecina y la abuela jugaban a marquesas y licenciadas, la niña gateó tres gatadas hacia la pared, y la curiosidad negra, que se había desaletargado, se movió otro tanto en dirección contraria, hasta quedarse ambas lo suficientemente cerca para desafiarse.

	El crustáceo morenito, que diría la abuela, debió sentir el peligro que sobre su existencia rastrera se cernía, que se detuvo esperando ver que hacía aquel elefante que tenía casi encima, puesto que para el crustáceo, la niña era una amenaza de dimensiones y peso difíciles de soportar, muy superiores a las suyas.

	- ¡Un crust…, una cuca…! - chilló desmedidamente, sin acabar, la vecina.

	- Calla, chillóptera, que una cucaracha, por negra que sea, no se come a nadie - cortó Geno, alzando todavía más la voz para hacerse oír.

	Mientras tanto, con los gritos de la vecina, la cucaracha se asustó y se movió, y con las voces de la abuela, la niña se asustó y se movió, pero como ésta todavía no estaba para muchos equilibrios, la casualidad hizo que diera con su mano derecha encima de la curiosidad negra y, claro, la mayor parte de sus kilillos de peso se apuntalaron encima de la cucaracha, que, aunque nadie la oyó ni la entendió, pareció gemir agónicamente: ¡Por el dueño de la oscuridad!. Me he burlado de gigantes rubios de 30 años, he toreado a bisontes de setenta años, y…, y ahora me viene a reventar una niña premocosa… 

	La niña, viendo que la curiosidad negra ahogaba la última despedida con sus patas temblorosas, pretendió acercarla a sus ojos para verla más de cerca, pero la abuela se interpuso en su camino dándole un tirón del brazo para que sacudiera el crustáceo y, seguidamente, se puso a hacerle un arrumaco a la niña para que la contrariedad fuera más llevadera.

	En esto que la vecina se acercó alrededor de las dos y, levantando su mano derecha, alargó con fuerza su dedo índice mientras decía.

	- ¿Eso negro con patas? ¿A eso llamas tú un crustáceo? Eso es una cucaracha negra, so burra… 

	Geno sabía que la vecina de al lado no tenía mal corazón, pero era un poco exagerada, un poco exaltada, por eso, antes de que dijera más tropelías, levantó a la niña, la puso a la altura de su cintura para que se calmara y, alzando lo suficiente la voz para interrumpirle, le sermoneó y le anunció.

	- Mira, ¿la ves?, esta niña va a ser grande, en la tierra y, hasta incluso, en el cielo. Ahora ya puedes ir contando lo que has visto. Tú y muchas como tú ven una cucaracha y salen corriendo, pidiendo socorro como si hubieran visto un dinosaurio con cuernos, pero ésta rapaza, con menos de un año, ya se ha cargado a la primera cucaracha. Ya puedes decir que esta niña va a aplastar a más de un tirano y a más de un bicho rastrero.

	



	

ana nonada

	 

	 

	 

	El instructor aguantaba, algo aburridamente, ya que él sabía que esta vista no daba para mucho. Bien, no daba para mucho, digamos, sentimentalmente, porque los nonadas andaban muy cortos de emociones. Sin embargo, sí que se atrevió a formular dos cuestiones.

	 

	- Primera cuestión: A diferencia de los nonadas, que desde que comenzamos a existir, ya estamos plenamente dotados de los medios químicos y eléctricos adecuados, por tanto, ya somos plenamente autosuficientes, sin necesidad de ayudas ni custodias, por contra, los humanos mientras fueron humanos nacían muy débiles, desamparados y dependientes totalmente, igual que “la niña”. ¿Alguien puede explicarme el por qué de esta diferencia?

	Nadie tenía muy clara la pregunta y, consecuentemente, tampoco la respuesta. Después de unos segundos de suspense, Z91 comenzó a decir con cierta inseguridad.

	- Yo creo que la diferencia está en que nosotros salimos de un plan preconcebido, preprogramado, sin defectos ni ambiciones mayores, solo las que están preestablecidas. Los humanos, al menos en la etapa humana, es decir, antes de que empezaran a existir humanos seriados, nacían, se formaban a partir del guiño entre dos células afines, precisando todo un proceso de formación gradual hasta que la chica y el chico podían generar otras células reproductoras. A partir de ahí, el humano ya debía conformarse con lo que tenía, con sus defectos y virtudes, pero hasta entonces otro humano debía suplir las deficiencias que el primario padecía. El problema surgía cuando los reproductores no suplían las carencias del reproducido, mal porque sus cerebros de aquéllos estuvieran averiados, mal porque faltaran los medios para hacerlo, en cuyo caso ¿qué? Pues, en el primer caso, el reproducido sucumbía y ahí acababan sus esperanzas. En el segundo, cual caso de “la niña”, era auxiliada por un humano altruista, y de la quema se salvaba. Esa es la diferencia, cuando los humanos eran humanos, había altruismo, desde que dejaron de serlo, los niños empezaron a morirse.

	

	- Segunda cuestión: Entre los humanos, el color negro nunca era indiferente, nunca había adquirido la condición de normal. En unos casos decían que era muy elegante, como el vestido de noche de la marquesa, o era muy respetable, como el automóvil del señor ministro. En otros casos decían que era odioso, pues se utilizaba para expresar dolor en los entierros, o bien era un asco, como el que provocaba una cucaracha negra. ¿Porqué nunca hubo entre los humanos un color negro de pasiones medias?

	- Porque los humanos eran incapaces de apreciar las pasiones medias. – Apuntó Z90, que se había empollado dogmas como éste. - Si alguien era medio, era aburrido. Se pasaba de odiar las cucarachas porque eran negras, ¡pobres animalitos!, a expresar admiración desmedida por el vestido de la marquesa, ¡que inconsecuentes! Este todo o  nada, se reflejaba mucho en el color negro, y por eso los humanos de color negro lo pasaban tan mal, por eso, o eran vilipendiados o eran santificados.

	Y11 puso fin a la vista.
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	- Na, na, na…; le, le, le…; na, na, na…; le, le, le… - cantareaba la niña mientras se balanceaba en un chintófono que pretendía ser un columpio.

	- Sí que está contenta la niña. ¿Qué gracia la habrá engraciado en estos últimos minutos que no la he oído? - se dijo internamente la abuela.

	Geno, que sin ser una ingenua, tampoco era desconfiada por naturaleza, empezó a picarle el mosquito de la curiosidad, porque ya iba sabiendo cosillas sobre la chiquilla y, a pesar de su corta edad, ya le había dado algún que otro desasosiego. Pero, como al fin y a la postre, era una pequeña de poquito más de cuatro años, tampoco se trataba de empezar ya a colgarle etiquetas que después hubiera que descolgar.

	En medio de esos pensamientos, la niña dejó de oírse. Tras un cierto silencio, la abuela empezó a oír cosas a trozos, inconexas, como si parte de ellas se dijeran en tonos diferentes, por eso se acercó a la puerta cristalera y ojeó los alrededores del columpio. Lo primero que vio fue la espalda doblada hacia delante de una mujer, con la cabeza escarolada y con pelo de bruja, de unas dos docenas de años, al lado de quien se encontraba un niño encogido de alrededor de cinco años de edad. Lo siguiente que oyó fue la voz guerrera, ahora erguida, de la mujer descargando verbos que, con cierto trabajo, Geno logró recomponer para que tuvieran, en más o en menos, este significado.

	- ¡Qué te has pensado…, cállate, niñata…, te voy a abrir el buche…, hambrienta de mierda… …!.

	 

	A la abuela Geno se le pusieron en marcha los limpiaparabrisas de los dos ojos, se le tensaron los músculos de sus dos brazos y se le hincharon los dos pulmones por la concentración repentina de CO2, de forma que, sin proposición alguna, apretó las uñas en torno al trapo de cocina que su mano izquierda estaba utilizando y, aunque ella era zurda, abrió la puerta con su mano derecha, plantándose de inmediato en la sombra que proyectaba la mujer escarolada.

	El primer impulso fue localizar visualmente a la niña, quien se había medio ocultado, tras el chaparrón amenazador de la mujer escarolada, detrás de una especie de jaula que por allí había.

	Mientras Geno se estaba ocupando en determinar la situación de la niña y antes de que su cabeza concibiera el aluvión verbal a seguir, la mujer escarolada, que ya había inspeccionado a la abuela hasta los pies, con un aire huracanado y de poseer mayor fortuna, juventud y fuerza, le espetó sin contemplaciones.

	- ¿Qué? De tal vieja pelleja, tal niña rapiña, ¿eh?

	¡Flasssh…! sonó el trapo de cocina, húmedo y algo grasiento, al estrellarse contra el morro de la mujer escarolada.

	Ésta, con la fuerza del impacto y la sensación de desechos adheridos, se fue dos o tres pasos hacia atrás, cubriéndose la boca y nariz con su mano derecha como acto reflejo consolador de la zona castigada.

	Como acto continuado y tirado por la inercia del movimiento empezado, el brazo de la abuela describió una circunferencia sobre su propia cabeza, hasta que el trapete de cocina volvió a estamparse sobre la mejilla y la oreja izquierda de la mujer escarolada, de tal suerte que, todavía con los faros intermitentes, se tambaleó hasta derrumbarse al suelo de tierra como una cerdita en posición de darse un baño.

	Estando la mujer caída todavía revoloteando, como si se estuviera bañando, la abuela Geno se inclinó sobre la cabeza escarolada a no menos de treinta centímetros, hasta que apreciando la obscuridad de sus ojos, dijo con la calma de un sabio en vacaciones.

	- ¿Y ahora, qué? Ya veo. ¡Hay mucho humo blanco en casa de la Valverde, cuando ésta es joven y quema leña verde!

	Y sin retirar su cabeza ni su mirada, Geno continuó diciendo serenamente, pero con un timbre de voz helado.

	- ¿Eh? Así, a treinta centímetros, ¿así avasallas a una niña de cuatro años? Tu niño puede quedarse, si quiere, no me estorba, pero tú, si vuelvo a verte por aquí te tapono el culo con este trapo y, después, te ato la lengua con él, so mamarracha!

	 

	Por aquéllos alrededores se movía un Policía territorial que, en ausencia de problemas, realizaba un reconocimiento de la zona mediante su transervi. El transervi era el vehículo de servicio que, en aquél entonces utilizaban los servidores de la seguridad. El Policía medio se percató de la posición de la mujer escarolada, y casi encima de ella, como si quiera besarla, a una abueleta remangada. El señor Agente dirigió su transervi hacia la zona y caballerescamente, preguntó.

	 - Buenas tardes, Señoras, ¿alguien se ha hecho daño? ¿Necesitan ayuda?

	La abuela, adoptando una postura de habanera risueña, le contestó.

	- No, no Sr. Agente, nadie necesita ayuda. Estábamos jugando al “pilla-trapo”, ¿ve? Con este paño rojizo, pero ella, que es un poco torpe, se cayó y parecía que se iba a marear, pero, no, no, las jóvenes se levantan más veces porque se caen más veces.

	El Sr. Policía no acabó de atar del todo lo que había soltado la abuela, pero como que la mujer caída ya se había levantado, se dijo. Bueno, cosas de mujeres. Se despidió y se fue.

	La abuela colgó su trapo al hombro, le recogió el pelo a su niña, que ya estaba detrás de ella, y se puso a andar diciendo.

	- Vamos, niña, que las lentejas se enfrían. Y las lentejas frías son un asquito, sobre todo si tienen carne, porque esta se endurece y, que no.

	Mientras daban unos pasos, la abuela empezó a masticar. 

	- Y esa tía, que se ha callado putamente, ¿qué esconde, la guarra?

	Al prepararse para abrir la puerta, giró la vista hacia la niña y vio que ésta sacaba del bolsete algo que se lo llevaba a la boca. Por eso la abuela se plantó y le dijo secamente.

	- ¿Esto qué es, niña? Esto es una pasta, una tarta…, 

	Y claro, se hizo la luz y el entendimiento dentro de Veva.

	- ¡A ver, niña! ¿Esto era del niño… ese?

	Pero viendo que la niña le tendía el trozo que le quedaba, como si quisiera compensar a la abuela por su salvación, ésta prosiguió con el entendimiento. 

	- Ya veo, ya, le has quitado al niño su merienda, su tarta, por eso la mujer escarolada te acorraló. 

	Se hizo una pausa.

	- De todas formas, no sé, no sé… que esa tía se callara delante del policía…, o esconde algo o… no sé. 

	Con estas, saliendo de la pastelería de la otra esquina, se oía la voz de una mujer indignada, como se indignan los poseedores que son desposeídos, que, al haberse envalentonado por la presencia del policía, decía y señalaba a la mujer escarolada que pretendía alejarse como silbando.

	- ¡Esa, esa…, tiene mi dinero…, tiene mis…, oiga…, ladrona, mala pécora…!

	 

	La abuela cambió radicalmente de postura, porque ahora ya lo entendía. Mirando a la niña, como si la niña pudiera entender todo el significado de la parrafada que pensaba, le dijo.

	- Nada, niña, ya sé que no eres la hija del Robin Hood aquél, quien se dedicaba a quitar al que tenía casi de todo para dar al que no tenía casi de nada, ya sé que no. El caso es que tu estómago no se da muchos caprichos, así que si esa mujer escarolada se llevó los billetitos de la panadería, supongo que también se llevó esta tarta que sería para su niñito, pero que has acabado zampándotela tú. Bueno, no se va a hundir el cielo, que el que mangonea a un mangante mejor mangoneador será.       

	Uuuuf…, continuaba pensando la abuela un poco más tarde. Tenía que haberla levantado por los pies y haberla zarandeado hasta que soltara los billetes que se habrá llevado de la panadería…, que a mí me apañaban y…, la panadera esa puede seguir amasando, pero, bueno, con el Policía ese por allí, más vale que se lo haya entendido con la escarola…, aunque no se perdió todo, porque al menos la niña se dio un festín con esa tarta que le birló al niño. 
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	- Instructor - dijo un Zeta, al inicio de la vista - ¿Puedo proponer una cuestión para esta vista?

	- Puedes - Contestó el Instructor.

	- Bien. Tal vez la cuestión sea algo desviada del contenido anterior, pero, ahí va. ¿Era lícito entre los humanos que el humano que no tenía le quitara al que tenía, o sea, que el justiciero le quitara al poderoso para dárselo al mísero?

	Z99, respirando y diciéndose “esta es la mía”, levantó la mano con la rapidez del rayo e intervino.

	- Habría que situar la cuestión bajo dos vertientes. La primera, si debía ser considerado ilícito, por el simple hecho que una ley temporal lo dijera y, la segunda, si era o no justo, se dijera o no por alguna ley.

	Z99, ya lanzado, aprovechó para extenderse.

	- Respecto de la primera, cuando la ley representaba la voluntad de los representados, que pocas veces la representaba, podría entenderse que el que quitaba lo que no era suyo estaba comportándose inadecuadamente, ilícitamente, porque, en otro caso, el trabajo, la invención, el esfuerzo, no servirían para nada, simplemente con quitárselo, por fuerza o por oportunidad, lo demás sobraba. Así funcionaba la pinza del más fuerte.

	Ahora bien, cuando la ley sólo representaba el ansia de algunos elegidos, el que no tenía ni un trozo de pan, y su hijo lloraba de hambre, debería tener la conciencia en calma para quitárselo al que tenía panes de reserva. ¿Esto era ilícito o era injusto? Si seguimos la ley, era ilícito, no hay duda, pero ¿era injusto? Los humanos, sobre todo los que eran afectados, a menudo confundían la legalidad con la justicia. Y es verdad que no era posible hacer la ley al gusto y corte de todos, porque era cierto que si una ley le gustaba al pobre, al trabajador, no le gustaba al rico, al empleador, pero la cuestión central no era si la ley gustaba a todos o no, sino si era justa con la mayoría y, al mismo tiempo, si era solidaria y recogía las necesidades mínimas de los más necesitados. 

	Señores, las leyes terrestres decían lo que decían, en algunos casos eran justas, porque representaban los intereses de los más, en otros, se proclamaban justas, porque representaban los intereses de los menos y, en otros, representaban al viento, en cuyo caso el suelo se resecaba, la tierra se agrietaba y los cardos, los problemas, crecían y crecían.

	Dicho lo anterior, ¿era justo que la niña le quitara la merienda al niño? Yo digo, no. ¿Era justo que la mujer escarolada le robara la tarta al pastelero? Yo digo, no. Entonces, ¿por qué los humanos se robaban los unos a los otros? Porque robar era un placer para los humanos pobres, y un placer inmenso para los humanos ricos y, claro, cuanto más placer, más robaban. Cuando la ley era justa, había menos robos, había robos, pero menos. Si la niña tuviera su merienda, digo su merienda, no digo su capricho, no la robaría. Es posible que robara otra cosa, pero no robaría la merienda.

	Fin de la vista.
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	La niña empezó a caminar por la cabe abajo. Bueno, eso de “abajo”, sí que se cumplía, porque la cuesta, el desnivel existente era considerable y, claro, salvo los de solamente ida, todos los que la bajaban, luego tenían que  subirla, que era lo peor. En cuanto a lo de “calle”, eso ya era otra cosa, puesto que los ciudadanos de primera categoría municipal difícilmente entenderían aquello como una calle. 

	Aquello era un espacio de a veces más y a veces menos, pero que en los más no superaba los dos metros de ancho, delimitado lateralmente por alguna casa, por varias casitas y, mayormente, por muchas casi casitas, aunque eso de “casi casita” era una expresión bastante generosa. Eso sí, todas ellas exhibían su antena aérea de televisión integrada y, muy mayoritariamente, su antena estratosférica, la cual era una bendición y una obligación de Dios, una bendición porque cuando hay poco que llevar al estómago, la basura de la tele también alimenta, sí, sí, eso decía algún sociólogo descolgado, porque en lo de comer no había abundancia precisamente, pero ver tele, uf, no necesitaban interruptor porque la tele nunca se apagaba.

	De otro lado, ver la tele era una obligación porque los “pudientes” vecinos de la zona te excluían de su círculo social si al día siguiente no podías debatir sobre el basurero más audienciado, no importaba lo que se debiera por impagados, ni que los ingresos, en aquellos pocos que los tenían, solo cubrieran las necesidades básicas del lunes al miércoles, porque el jueves ya andaban a la rebusca, sino que lo importante era estar enterado de los pormenores del basurero y, a la primera, meter baza, hacerte notar y sentir que te admiraban por lo mucho que te habías preparado en el marujeo.

	La calle por donde bajaba la niña, aunque no valga la pena repetir que de calle tenía poco, pero queda bien decirlo, era un felpudo con diez centímetros de polvo en verano y, cuando se animaba el invierno, caminar por el suelo de tierra era hundirse hasta un palmo por encima del tobillo, como si te hubieras metido en una nevada de altura. Sin embargo, en esta época del año, el paseo era una delicia, sin polvones ni lodones, por eso la niña bajaba alegre y serena, como por la alfombra roja del Teatro Maravilloso.

	¿Y el cole?, ¡chupa!, el cole tenía todo un nivelazo, aquello que alguien, discutiblemente acertado y, sin discusión, nada informado, llamaba colegio, era una caseta con un único servicio para diecisiete niños y veintitrés niñas, además del deber de ser compartido con las tres ánimas inquebrantables que movían aquello, cual caso de la única y mártir “seño”, profesora que se debía a todas y cada una de las materias, el sufrido “todoterreno”, para todas partes y ocasiones, porque cuando algo no funcionaba o se revolvía, allí estaba Nica, y, como tercer parachoques, la mujer sensible, para abrir y cerrar el ministerio, para los papeles, las emergencias y, también, para la fregona, de cuya mujer decían que tenía un corazón más en el lado derecho, porque había que tener dos corazones para fregar los descuidos infregables de los cuarenta cachorrillos de la sabana.  

	Y qué decir de los medios, que como decía la sufrida “seño”, no eran medios, ni siquiera tercios, pues a lo más que llegaban era a cuartos deficientes. Como ejemplo, baste decir que los niños no escribían mucho porque rara vez había con qué ni donde hacerlo, si acaso algunos lápices que Nica les sacaba punta cada tarde, tras recogerlos uno por uno antes de la salida, porque si se iban ya no volvían. 

	Pero, bueno, también había alegrías, porque, eso sí, los niños cantaban todos los días, cantaban a coro los ríos del país, porque por aquél país corrían muchos ríos y, por simpatía analógica, las gentes de allí se corrían mucho, y cantaban los verbos regulares, ya que no existían verbos irregulares, o tal vez no se les hacía mucho caso, pues para qué perder el tiempo con cosas raras si faltaban las normales, cantaban como se empezaba y acababa una raíz cuadrada, sí, sí, se cantaba, y se cantaban las hazañas en forma de copla de un héroe nativo, como esperando su venida y salvación, tanto que era una delicia sentir con que entusiasmo lo alababan.

	- Seño - llamó un chicote rubiales de siete años muy aprovechados, con unos ojos muy guapos, que habrían visto con detalle todo lo que les rodeaba si hubieran tenido delante unas gafas adecuadas, pero no, las gafas eran una cosa mala, pesaban, se rompían, afeaban y, encima, había que supuestamente pagarlas. No, no, eso es vicio, o gandulería de los ojos que así se acostumbran mal. Hay que hacerlos trabajar, sentir los colores en vivo, sin tapices.

	- Profe - volvió a llamar el chicote rubiales, levantando un poco más la voz.

	La seño alzó la vista de su papel y, viendo el panorama que apareció en el fondo de la supuesta clase, se levantó y se fue patinando hacia aquel lugar.

	- ¿Qué pasa por aquí? ¿Es qué ahí brotan caramelos? - dijo con algo más de rudeza la seño.

	- ¿Qué pasa? - inquirió de nuevo la profesora con más cabreo, pero visto que tanto ellos como ellas, todos muy modositos, pasaban de ella, de casi un manotazo se apartó a dos niñas y de un empujón decente sentó a tres niños, hasta que vio la causa del remolino, vio que tirados en el suelo, entre los brazos y piernas de una niña un tanto pesada y de un chico bastante encebollado, se descubría parte de una niña boca abajo, con el pelo en forma de telaraña alrededor de su cabeza, y con sus dos manos férreamente apretando una caja rectangular que ya tenía bastante aplastada.

	A la vista de la actitud amenazante de la seño, el resto de buitres pequeños que quedaban alrededor de los protagonistas se movieron algo, hasta que la profesora tiró con no poca fuerza del pelo del chico encebollado, cuyo tirón le hizo sentir que algo no iba como él quería y se apartó, al tiempo que le puso un pie en la cara a la niña pesada, quien chilló lo suyo. 

	La seño redijo impetuosa - ¿Qué pasa? ¡Fuera, cachalote! En pie. 

	Tras un rápido reconocimiento de la jungla, levantó de un tirón a la niña pesada y al niño encebollado, hermosamente enrojecidos, y, con cierto temor, toqueteó táctilmente la cara de la niña que permanecía inmóvil, apretada contra el suelo, con todo el cuerpo estirado y planchado, pero, eso sí, la caja estaba fortificada debajo de su cintura, rodeada por sus manos como si quisiera proteger su propio corazón.

	- ¿Qué le habéis hecho, canis? - dejo caer la profesora por si conseguía algo, por si la niña decía algo o reaccionaba.

	Ah, pues sí, porque los profesores tienen más manga o porque la niña creyó que el huracán ya había pasado, ésta ojeó de reojo la situación hasta que se convenció que la caja ya estaba salvada.

	- Arriba, que no te han roto nada, monada - sentenció la seño, intentando levantar a la niña que ella sola no podía, no porque no fuera capaz, porque con casi ocho años, podía eso y bastante más, el problema era que no soltaba la caja y, claro, sólo con los pies le resultaba complicado. 

	- ¿Qué tiene esa caja que tanto aprietas? Dámela - medio solicitó medio ordenó la seño.

	- Es…, es mía. - replicó la niña, como para sentar que no la pensaba soltar.

	- Sí, será tuya, pero que tiene para hacerla tan importante. Si la has traído aquí, quiero saber porqué la has traído y de donde la has sacado - se oyó a la seño.

	- Son bombis - dijo el chicote rubiales.

	- ¿Bombis? ¿Bombas? Que no estamos en carnavales, niños - continuó la profesora.

	- ¡Bombis, bombones! - exclamó con rabia la niña pesada.

	- Vamos a ver. A sentarse todos, venga, venga. A ver tú, niña bombonera. Enséñame la caja - dispuso la profesora con autoridad.

	La niña supo a la primera que la seño quería ver los bombones, pero ella no enseñó los bombones, ladeó la caja para que pudiera leerse: Bombones Dulzigana.

	A la seño, que tampoco le faltaba el apetito, se le estiró el cuello, pero se contuvo, transmitiendo sensación de entereza y de suficiencia.

	- Todavía no me has contestado de dónde has sacado esos bombis, niña - se reafirmó la seño.

	- Eh…, no son míos, los tengo que llevar, que entregar… - se paró la niña.

	La profe, casi furiosa, volvió a preguntar. - No te estoy ahora preguntando que tienes que hacer con ellos, sino de donde los has birlado.

	- ¡No los he pispado! - respondió la niña, como si estuviera ofendida - Me los dio la abuela.

	- ¡La abuela!, Como que “la abuela”, en todo caso, dirás “mi abuela”, pero… como si me creyera que tu abuela compra los bombones. ¿Crees que me chupo el dedo, niña? - se autoestimó la profesora.

	A la niña, niña de años, pero que de cabeza ya tenía golpes de más altura, se le escapó tal como lo pensó:

	- No sé lo que se chupa usted, seño, pero…

	- ¡Niña! Cierra la boca, cállate de una vez. Que yo no soy tu abuela. - le increpó la seño - A ver, como me mientas te corto algo más que las uñas. ¿Qué decías que tenías que hacer con los bombones? ¿Comértelos?

	- Eh…, es que si me callo no puedo hablar… - dijo cretinamente la niña, pero como ésta percibió que a la seño se le estaba arrugando la cara, acabó por decir - Bueno, a la abuela se los dio la hermana de la enferma, para darle las gracias por… eso, porque la lava y… esas cosas. Y la abuela me los dio para que al salir se los llevara a la doctora de allí abajo, la de las cruces y las velas…, la que arregla las piernas y los dolores, ya sabe, para darle o pagarle algo… porque ahora a la abuela ya no le duele tanto la rodilla y…

	 

	Al salir del cole, la niña, en vez de subir calle arriba, hacia donde ella vivía, siguió bajando hasta una caseta pintada de blanco y amarillo, donde solía avistarse a una misteriosa marquesa que rezaba por los que a ella acudían, que a veces acertaba con la cura y el milagro se producía, pero que siempre consolaba y, cuando ya no quedaban más guisos, rezaba, mentía algo y, si no había otro remedio, engañaba. 

	La niña entró con la caja de bombones en la caseta amarilla y, poco después salió sin ella, pasando nuevamente delante del cole y diciendo adiós con la mano a la seño, que la observaba.

	La seño se quedó pensando lo oído y lo visto, sin saber bien, bien, si la niña la había embolado o si era una buena nieta. Fuera lo que fuera, lo cierto es que a la niña ya se le podía, o, al menos, su abuela, ya le podía confiar encargos importantes, porque ni un terremoto le habría obligado a dejar la caja de bombones. Pero, después de varias conjeturas, la seño optó por la última: esta niña tiene agallas. Triunfará. Bueno, triunfaría si fuera nieta de una abuela adinerada. A propósito de la abuela. ¿Por qué la niña nunca dice “mi abuela”, sino “la abuela”? ¿Y por qué la abuela no viene nunca por aquí? Claro que no sé porqué me pregunto esto. ¿Es qué acaso viene por aquí alguna abuela?

	



	

ana nonada

	 

	 

	 

	El vistarama presentó el siguiente informe adicional, el cual tenía por objeto facilitar una serie de datos considerados contrastados, a fin de que los Zeta pudieran tener mayores elementos de juicio.

	“Los últimos afortunados humanos ya no discutían sobre la indiscutible necesidad, sobre el insoslayable derecho de toda persona al acceso a la Educación General Convivencial, que era el sistema que había sustituido a la Educación General Básica de otros tiempos, y, desde aquélla, pasar a la Educación Específica Enlazada, que integraba la formación superior. A diferencia del analfabeto, La Educación General Convivencial facilitaba al individuo que la recibía un enfoque tridimensional mucho más ancho, ya que evitaba influencias fáciles, dirigidas y únicas, posibilitando un mayor grado de autoestima y entendimiento general, si bien ello llevaba inherente un mayor grado de protesta e inconformismo respecto de ciertos ámbitos, ya que al dotarse de mayor capacidad de conocimiento y crítica, eran más difícilmente manejables. Por su parte, la Educación Específica Enlazada facilitaba un mucho más elevado grado de formación específica, a fin de poder afrontar los retos sociales o técnicos de cada época, pues los sectores con mayor índice de jóvenes enlazadamente formados, disponían de un más alto nivel de creación tecnológica, más fiabilidad en lo operado y mejor respuesta a sus necesidades racionales”.

	Z97 se quedó un instante pensando sobre el contenido del informe adicional presentado en el vistarama, hasta que se atrevió a plantear lo siguiente.

	- Comparto los pormenores del informe, pero hay un pormayor que no entiendo. Si todo era tan obvio, tal como se presenta, y los humanos tenían la respuesta perfecta, inatacable, ¿Dónde estaba el problema? ¿Por qué los humanos dedicaron toda su existencia a reformar y contrareformar las normas que regían esta materia educacional?

	De inmediato, nadie dijo nada, sin embargo Z46, que hasta entonces no había intervenido, seguramente porque había estado elaborando objeciones al informe adicional, presentó las siguientes conclusiones.

	Primera: A pesar del entendimiento mayoritario de los pensadores cristinos de ciertas épocas, algunos derechos humanos no tenían por qué ser innatos, sino que me parece normal que hubiera que ganárselos, pues debido a ese falso dogma de los derechos inalienables, muchos alumnos aspirantes, que se creían con derechos automáticos, malgastaban recursos y medios sin justificación alguna. Éstos, poco consecuentes en su actuar, se tenían lo que se merecían.
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